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La felicidad es uno de los bienes más ansiados por el ser  humano. Pero no es
posible comprarla en el mercado, ni en la bolsa, ni en los bancos. A pesar de esto,
en torno a ella se ha creado toda una industria que viene con el nombre de
autoayuda. Con trozos de ciencia y de psicología se busca ofrecer una fórmula
infalible para alcanzar “la vida que has soñado siempre”.

Confrontada, sin embargo, con el curso indiscutible de las cosas, se muestra
insostenible y falsa. Curiosamente, la mayoría de los que buscan la felicidad intuye
que no puede encontrarla en la ciencia pura o en algún centro tecnológico. Acude a
un pai o mãe de santo o a un centro espiritista o frecuenta un grupo carismático o
consulta a un gurú, lee el horóscopo o estudia el I-Ching de la felicidad. Tiene
conciencia de que el logro de la felicidad no está en la razón analítica y calculatoria
sino en la razón sensible y en la inteligencia emocional y cordial. Porque la felicidad
debe venir de dentro, del corazón y de la sensibilidad.

Dicho en pocas palabras, sin otras mediaciones no se puede ir directo a la felicidad.
Quien lo hace es casi siempre infeliz. Bien decía un poeta popular: “Entre sueño y
realidad es muy distinto el matiz. Quien sueña felicidad es casi siempre infeliz”. La
felicidad resulta de algo anterior: de la esencia del ser humano y de un sentido de
justa medida en todo.

La esencia del ser humano reside en la capacidad de relacionarse. Él es un rizoma
de relaciones, cuyas raíces apuntan en todas las direcciones. Sólo se realiza cuando
activa continuamente su panrelacionalidad, con el universo, con la naturaleza, con la
sociedad, con las personas, con su propio corazón y con Dios.

Esa relación con el diferente le permite el intercambio, el enriquecimiento y la
transformación. De este juego de relaciones, nace la felicidad o la infelicidad en
proporción a la calidad de estas relaciones. Fuera de la relación no hay felicidad
posible.
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Pero esto no basta; es importante vivir un sentido de justa medida en el marco de la
condición humana concreta. Esta está hecha de realizaciones y de frustraciones, de
violencia y de cariño, de monotonía de lo cotidiano y de emergencias sorprendentes,
de salud, de enfermedad, y finalmente de muerte.

Ser feliz es encontrar la justa medida en relación a estas polarizaciones (cf. Mi libro 
La búsqueda de la justa medida, Vozes 2023). De ahí nace un equilibrio creativo: ni
demasiado pesimista porque ve las sombras, ni demasiado optimista porque percibe
las luces. Ser concretamente realista, asumiendo creativamente la incompletitud de
la vida humana, intentando, día a día, escribir derecho con líneas torcidas. Algunos
acentúan más el pesimismo como Ariano Susassuna que se identifica como un
pesimista esperanzado. Antonio Gramsci, gran teórico del marxismo humanista
decía: “soy pesimista de inteligencia, pero optimista de voluntad”.

La felicidad depende de esta ars combinatoria especialmente cuando nos
enfrentamos a límites inevitables, como por ejemplo, las frustraciones avasalladoras
y la muerte inevitable; la iracundia sagrada ante el genocidio perpetrado por Israel
en la Franja de Gaza; la ola de odio que se extiende por el mundo, el feminicidio
diario y las muertes cotidianas de personas LGBTQ+.

Pero no basta con rebelarse ante estas tragedias ni tampoco resignarse porque no
podemos cambiarlas. Todo cambia si somos creativos: si hacemos de los límites
fuente de energía y de crecimiento. Es lo que llamamos resiliencia: el arte de sacar
provecho de las dificultades y de los fracasos. Tal situación es una forma de buscar
una humanización más profunda.

Aquí tiene su lugar un sentido espiritual de la vida, que es más que la religiosidad,
sin el cual la felicidad no se sostiene a medio y largo plazo. Entonces aparece que la
muerte no es enemiga de la vida, sino un salto hacia otro orden más alto. Si nos
sentimos en la palma de las manos de Dios, nos serenamos. Morir es sumergirse en
la Fuente. De esta forma, como dice Pedro Demo, el pensador que mejor estudió en
Brasil la “Dialéctica de la Felicidad” (en tres volúmenes, por Vozes): ”Si no podemos
traer el cielo a la tierra, podemos por lo menos acercar el cielo a la tierra”. Esta es la
sencilla y posible felicidad que podemos penosamente conquistar como hijos e hijas
de Adán y Eva.

En todos los casos, el camino más seguro es que alguien será tanto más feliz
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cuanto más felices haga a otros y cultive indignación y compasión contra las
perversidades que ocurren en nuestro país y en el mundo.

*Leonardo Boff, ecoteólogo, filósofo y escritor.

Traducción de MªJosé Gavito Milano
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